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El Evangelio según la comunidad  

de San Juan 
                            

   

 

Al anochecer de aquel día, el día 

primero de la semana, estaban los 

discípulos en su casa, con las puertas 

cerradas por miedo a los judíos.  

Y en esto entró Jesús, se puso en 

medio y les dijo: "Paz a vosotros." Y, 

diciendo esto, les enseñó las manos y 

el costado. Y los discípulos se llenaron 

de alegría al ver al Señor.  

Jesús repitió: "Paz a vosotros. 

Como el Padre me ha enviado, así 

también os envió yo."  

Y, dicho esto, exhaló su aliento 

sobre ellos y les dijo: "Recibid el 

Espíritu Santo; a quienes les perdonéis 

los pecados, les quedan perdonados; a 

quienes se los retengáis, les quedan 

retenidos." 

Juan 20,19-23 
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La amargura, el pesimismo y los pensamientos tristes que se agitan dentro 

de nosotros, vienen del mal -afirmó el Papa- nunca vienen del Espíritu Santo. Vienen 

del mal, “que se siente cómodo en la negatividad y usa a menudo esta estrategia: 

alimenta la impaciencia, el victimismo, hace sentir la necesidad de 

autocompadecernos y de reaccionar a los problemas criticando, y echando toda la 

culpa a los demás. Nos vuelve nerviosos, desconfiados y quejosos”. 

En cambio, el Espíritu Santo, nos hace reaccionar -señaló Francisco- nos invita 

a no perder nunca la confianza, la fe, y a volver a empezar siempre. después de cada 

caída, ¡levántate! y te toma de la mano te da valor. Haciendo que tomemos la iniciativa, 

sin esperar que sea otro el que comience. Y luego, afirmó, llevando esperanza y 

alegría a quienes encontremos, no quejas; no envidiando nunca a los demás, sino 

alegrándonos por sus éxitos. Jamás movernos por la envidia, la envidia, dijo el Papa, 

es la puerta por la que entra el espíritu maligno, "lo dice la Biblia: por la envidia del 

diablo ha entrado el mal en el mundo. ¡Nunca envidiar, nunca! El Espíritu Santo te trae 

el bien". 
 

El Espíritu Santo nos concentra en el aquí y ahora 

El Espíritu Santo es concreto, no idealista, aseveró el Pontífice, hace que nos 

concentremos en el aquí y ahora, “porque el sitio donde estamos y el tiempo en que 

vivimos son los lugares de la gracia. El espíritu del mal, en cambio, quiere distraernos 

del aquí y del ahora, y llevarnos con la cabeza a otra parte”. 

Es allí donde el espíritu del mal “con frecuencia nos ancla en el pasado, en 

los remordimientos, en las nostalgias y en aquello que la vida no nos ha dado; o bien 

nos proyecta hacia el futuro, alimentando temores, miedos, ilusiones y falsas 

esperanzas. El Espíritu Santo, en cambio, nos lleva a amar el aquí y el ahora, no un 

mundo ideal, ni una Iglesia ideal, sino la realidad, a la luz del sol, en la transparencia 

y la sencillez”, señaló el Papa. Y agregó: “¡Qué diferencia con el maligno, que fomenta 

las cosas dichas a las espaldas, las habladurías y los chismorreos!”   
 

El Espíritu Santo transforma las heridas que tenemos 
dentro 

El Papa nos recordó que no debemos desfallecer. Ante los muchos problemas, 

heridas y preocupaciones, que creemos no se resuelven con consuelos fáciles, 

debemos tener confianza, porque: “es precisamente ahí que el Espíritu pide poder 

entrar. Porque Él, el Consolador, es espíritu de sanación y de resurrección, y puede 

transformar esas heridas que te queman por dentro”. 

El Espíritu Santo nos hace reaccionar ante  
sentimientos negativos 

 



El Espíritu Santo, dijo el Papa, nos enseña a no suprimir los recuerdos de las 

personas y de las situaciones que nos han hecho mal, sino a dejarlos habitar por su 

presencia: 

“Así hizo con los Apóstoles y con sus fallas. Habían abandonado a Jesús 

antes de la Pasión, Pedro lo había negado, Pablo había perseguido a los cristianos. 

¡Cuántos errores, cuántos sentimientos de culpa! Por sí mismos no podían 

encontrar una salida. Solos no; con el Consolador sí. Porque el Espíritu sana los 

recuerdos. ¿Cómo? Dándole importancia a lo que cuenta, es decir, el recuerdo del 

amor de Dios y su mirada sobre nosotros. De este modo pone orden en la vida; 

nos enseña a acogernos, a perdonarnos a nosotros mismos y a reconciliarnos con 

el pasado. A volver a empezar”. 

Por dónde empezar 

Francisco nos señaló que el Espíritu, nos indica el punto de partida de la 

vida espiritual: 

 "Jesús habla de ello en el primer versículo de hoy, cuando dice: «Si me 

aman, cumplirán mis mandamientos» (v. 15). Si me aman, cumplirán; esta es la 

lógica del Espíritu. Nosotros a menudo pensamos al revés: si cumplimos, amamos. 

Estamos acostumbrados a pensar que el amor proceda esencialmente de nuestro 

cumplimiento, talento y religiosidad. En cambio, el Espíritu nos recuerda que, sin 

el amor en el centro, todo lo demás es vano. Y que este amor no nace tanto de 

nuestras capacidades, sino que es un don suyo. El Espíritu de amor es el que nos 

infunde el amor, Él es quien nos hace sentir amados y nos enseña a amar. Él es el 

“motor” de nuestra vida espiritual, es Él quien mueve todo dentro de nosotros. 

Pero si no empezamos por el Espíritu o con el Espíritu o a través del Espíritu, no 

se puede hacer el camino.". 

Alimentar esta memoria espiritual, dijo el Papa, es esencial, "Dios se 

acuerda de ti. Tú perderás la memoria de Dios, pero Dios no la pierde de ti: se 

acuerda continuamente de ti". 

El Espíritu mundano, dijo el Pontífice, nos presiona para que sólo nos 

concentremos en nuestros problemas e intereses, en la necesidad de ser 

relevantes, en la defensa tenaz de nuestras pertenencias nacionales y de grupo. 

"El Espíritu Santo no. Él nos invita a olvidarnos de nosotros mismos y a 

abrirnos a todos. Y así rejuvenece a la Iglesia. Pero pongamos atención, es Él quien 

la rejuvenece, no nosotros. Porque la Iglesia no se programa, y los proyectos de 

renovación no bastan. El Espíritu nos libera de obsesionarnos con las urgencias, y 

nos invita a recorrer caminos antiguos y siempre nuevos, los del testimonio, la 

pobreza y la misión, para liberarnos de nosotros mismos y enviarnos al mundo".   

 
 
 

Papa Francisco. 
Pentecostés 05.06.2022.  

Patricia Ynestroza 
(fragmentos) 

Vaticannews.va  



 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Reflexión al Evangelio - Invocación al Espíritu 
Ven, Espíritu Santo. Despierta nuestra fe débil, pequeña y vacilante. 

Enséñanos a vivir confiando en el amor insondable de Dios, nuestro Padre, a 

todos sus hijos e hijas, estén dentro o fuera de tu Iglesia. Si se apaga esta fe en 

nuestros corazones, pronto morirá también en nuestras comunidades e iglesias. 

Ven, Espíritu Santo. Haz que Jesús ocupe el centro de tu Iglesia. Que nada 

ni nadie lo suplante ni oscurezca. No vivas entre nosotros sin atraernos hacia su 

Evangelio y sin convertirnos a su seguimiento. Que no huyamos de su Palabra, ni 

nos desviemos de su mandato del amor. Que no se pierda en el mundo su 

memoria. 

Ven, Espíritu Santo. Abre nuestros oídos para escuchar tus llamadas, las 

que nos llegan hoy, desde los interrogantes, sufrimientos, conflictos y 

contradicciones de los hombres y mujeres de nuestros días. Haznos vivir abiertos 

a tu poder para engendrar la fe nueva que necesita esta sociedad nueva. Que, en 

tu Iglesia, vivamos más atentos a lo que nace que a lo que muere, con el corazón 

sostenido por la esperanza y no minado por la nostalgia. 

Ven, Espíritu Santo. Purifica el corazón de tu Iglesia. Pon verdad entre 

nosotros. Enséñanos a reconocer nuestros pecados y limitaciones. Recuérdanos 

que somos como todos: frágiles, mediocres y pecadores. Libéranos de nuestra 

arrogancia y falsa seguridad. Haz que aprendamos a caminar entre los hombres 

con más verdad y humildad. 

Ven, Espíritu Santo. Enséñanos a mirar de manera nueva la vida, el mundo 

y, sobre todo, las personas. Que aprendamos a mirar como Jesús miraba a los 

que sufren, los que lloran, los que caen, los que viven solos y olvidados. Si cambia 

nuestra mirada, cambiará también el corazón y el rostro de tu Iglesia. Los 

discípulos de Jesús irradiaremos mejor su cercanía, su comprensión y solidaridad 

hacia los más necesitados. Nos pareceremos más a nuestro Maestro y Señor. 

Ven, Espíritu Santo. Haz de nosotros una Iglesia de puertas abiertas, 

corazón compasivo y esperanza contagiosa. Que nada ni nadie nos distraiga o 

desvíe del proyecto de Jesús: hacer un mundo más justo y digno, más amable y 

dichoso, abriendo caminos al reino de Dios.                          José A. Pagola 

                                                      

 Aviso para nuestra comunidad: 
 

 Sábado,13.06.2026 Excursión Comunitaria a Roermond. 

Ya están las inscripciones. ¡Pídela para participar! 
 

 

                                                                                    

 


